Císter: Reunión del 12 de abril de 2019

Argumentario: 

El Nacimiento de una Peregrinación

por Jean-Marie Duthilleul, arquitecto

1- En el Císter se quiere continuar la historia, la historia de los Cistercienses y de las Abadías que acogen a toda la familia. Se quiere continuar para nuestro siglo lo que comenzó hace 900 años en la primera capillita consagrada el 16 de noviembre de 1106, la capilla de Saint Edme donde Esteban Harding y sus hermanos rezaban cuando San Bernardo y sus compañeros se unieron a ellos hacia el año 1112.

2- Se trata de continuar la historia cisterciense para nuestro siglo, es decir, para las comunidades cistercienses que viven hoy, pero también para todos nuestros hermanos y hermanas de la humanidad, los que buscan a Dios y los que lo han olvidado, vagando en busca de sentido en las sociedades materialistas contemporáneas.

3- ¿Podemos acaso dejar a estos hermanos en la humanidad sin luz y sin puntos de referencia? ¿Podemos dejar a Nínive sin su Jonás? ¿Podemos buscar a Dios en la calma y la soledad sin querer señalar el camino de esta búsqueda a cualquier persona perdida en las ciudades desorientadas o en el mundo rural de nuestro siglo?

4- Si cada abadía cisterciense en el mundo es un lugar de acogida para todo hombre en busca de sentido a su vida, si cada abadía cisterciense en el mundo es un lugar de aprendizaje de la búsqueda de Dios, hay una Abadía particular, un lugar preciso en esta tierra, donde el espíritu cisterciense fue encarnado por primera vez y luego alimentado según la Carta de la Caridad.  Es la Abadía de Cîteaux, del Císter.

5-     Císter es definitivamente la madre. Es este lugar, este pequeño terreno de Borgoña, que definitivamente sigue siendo el lugar de origen, el lugar de la primera encarnación que dará nacimiento a todas las comunidades cistercienses del mundo. Este lugar es el lugar-madre también porque fue el lugar de la reunión física del Capítulo General de la familia cisterciense, el cual es a la vez la manifestación del Amor en el que mora la familia y uno de los medios para realizarlo. 

6-     Y dentro del mismo terreno de la Abadía, el lugar de esta primera encarnación es el lugar donde rezaron San Esteban Harding y sus hermanos: la capilla donde San Bernardo y sus compañeros se unieron a ellos hacia 1112.

7-      En este mismo terreno, el lugar de la reunión física del Capítulo General es el edificio muy dañado, pero todavía en pie, llamado el “Definitorio”, porque fue allí donde, en la discusión fraterna, se definió el espíritu cisterciense.

8-     La zona de la abadía del Císter ha sufrido graves daños a lo largo de los siglos, hasta tal punto que este emplazamiento ya no tiene la forma de una abadía. En una empinada ladera orientada al sur, se conservan edificios dispersos. Sólo su dirección este-oeste les es común. 

9-     Y sin embargo, los visitantes que viajan por Borgoña acuden en gran número al Císter, a veces por búsqueda espiritual, pero también por simple curiosidad, para descubrir el lugar donde nació el movimiento cisterciense, que se extendería por toda Europa y luego por el mundo. ¿Cómo podemos responder a la indagación de los unos y también transformar la simple curiosidad de los otros en una búsqueda, y aun abrirles la puerta a la búsqueda de Dios? ¿Cómo hacer del Císter un lugar de peregrinación, es decir, un lugar que despierte en todos el gusto por la búsqueda de Dios? 

10- En el capítulo 53 de la Regla de San Benito, sobre la recepción de los huéspedes, leemos lo siguiente en el cuarto párrafo: “Los huéspedes así recibidos serán invitados a la oración, después de la cual el superior, u otro designado por él, se sentará en su compañía. La Escritura divina será leída en presencia del huésped para su edificación. Luego lo trataremos con toda la humanidad que podamos.”  Así pues, lo que se debe ofrecer a cada persona que visita la abadía es ante todo la oración, luego la escucha de la Palabra de Dios y, por último, la relación fraterna. 

11- Lo que buscan los visitantes ante todo es el lugar-fuente del movimiento cisterciense.  Este lugar de origen es la capilla donde Esteban, Bernardo y sus compañeros rezaban, y así es apropiado llevar a los visitantes allí, y llevarlos a rezar. Por eso, después de haber determinado con gran precisión la ubicación de esta capilla, se proyecta la construcción en este mismo lugar de un nuevo y pequeño oratorio conmemorativo. En el silencio y la suave luz del sitio, el que llega podrá disponer su corazón a la escucha.

12-     Este nuevo oratorio estará muy cerca del edificio histórico que fue biblioteca, edificio propicio para que el visitante descubra en él la “Escritura divina”, no sólo como mera escritura humana, cuidadosamente conservada y reproducida por los monjes, sino también como instrumento para buscar a Dios a través de la inteligencia. Se trata de “abrir el corazón a la comprensión de las Escrituras”.

13-    
Entonces el visitante podrá descubrir lo que el Definitorio representa para toda la familia cisterciense. Fue el lugar donde se pensó cómo poner en práctica concretamente la relación de amor fraterno entre todas las comunidades, el lugar donde todos se preocupaban unos por otros. El Definitorio es, en cierto modo, el lugar que permite que la Carta de la Caridad cobre vida a través de las vicisitudes de la historia.

14- 
Estos tres edificios, el Oratorio a construir, la Biblioteca existente y el Definitorio a restaurar, están situados al este del actual monasterio, lo suficientemente lejos como para que su apertura a los visitantes sea compatible con la vida monástica de la comunidad del Císter.

15- 
Con el fin de crear este conjunto de lugares donde el corazón y la inteligencia de los visitantes puedan abrirse a Aquel que los espera, la comunidad del Císter ha iniciado una reflexión sobre la organización de todo el recinto de la Abadía. En efecto, quien llega por primera vez a Císter se confunde a menudo al no encontrar ninguno de los signos arquitectónicos habituales de una abadía cisterciense: aquí no hay ninguna iglesia del siglo XII, aunque esté en ruinas, ningún claustro, ninguna clausura, sino sólo algunos edificios de varios siglos, desde el XV hasta el XX, colocados en una gran ladera sin ningún tipo de orden aparente. 

16- 
Para demostrar la coherencia de este conjunto de edificios y permitirnos entenderlos mejor, es necesario organizar muy precisamente en el espacio las modalidades de su descubrimiento. Se trata de crear vistas sucesivas trazando senderos y plantando árboles, de crear espacios de contemplación, de armonizarlos con la luz que cambia a lo largo del día, en fin de re-crear el espacio dado por el Creador para que nos hable como un libro, según el consejo de San Bernardo: “Los árboles y las rocas te enseñarán lo que no puedes aprender de ningún maestro.”

17- 
En torno a estos caminos de descubrimiento—descubrimiento tanto del lugar como de Aquél que lo tiene en sus manos—la comunidad se propone crear huertos y hortalizas como testimonio de una vida frugal, de una vida en comunión con Dios Creador a través de su creación, en el espíritu de la encíclica Laudato si’. De este modo, la comunidad local desea crear un marco para la presentación de los tres lugares proféticos de la familia cisterciense: el Oratorio, la Biblioteca y el Definitorio.

18- 
Hay momentos específicos en la historia en los que el Señor espera que los hombres hagan un trabajo específico para construir su Iglesia. Nos hallamos en tal momento. La ciudad contemporánea, como todas nuestras sociedades basadas sobre lo instantáneo, tiene el aspecto de una Nínive cuyos habitantes “todavía no reconocen su derecha de su izquierda”, y que son “insensatos” en cierto modo, esperando que les llegue un Jonás. “Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive: será lo mismo con el Hijo del hombre para esta generación”, nos dice Jesús en el evangelio de San Lucas. Con la creación de este núcleo iniciático en el Císter, la familia cisterciense participará en que los hombres de nuestro tiempo perciban la Presencia del Hijo del Hombre en sus vidas. 

